OFRENDA: ACCIONES FAMILIA
Normalmente las ofrendas las traemos al altar.
Hoy va a ser al revés, la ofrenda irá del altar hasta cada uno de nosotros y va a ser fuera, en la calle, donde la vamos a ofrecer a Dios.

Estos niños traen unos cestos, en ellos hay unas pequeñas sorpresas que van a repartir, cada uno podemos elegir una. La abrimos y leemos lo que pone.

A cada uno nos habrá correspondido algo concreto algo práctico que podemos hacer. Solo tenemos que ponerle el rostro de una persona concreta, imaginar una situación o una actitud que podemos adoptar.
Los padres podéis explicar a los niños como ellos pueden hacer lo que les ha tocado.

Vamos a leer todas las frases y algunas sugerencias para ponerlas en práctica, aunque cada persona sabrá que es lo que tiene que hacer.
Estar alegre: si vemos lo positivo y bueno que hay en la vida, seguro que estamos alegres y contagiamos nuestra alegría.

Ayudar a alguien que lo necesite: pensemos en un persona concreta que necesita algo que nosotros podemos ofrecer.

Sonreír: ¿hay algo más fácil que sonreír? Y nos pasamos la vida serios, sin embargo una sonrisa lo cambia todo.

Escuchar al que nos habla: No solo oír sino hacer silencio  para que el otro pueda hablar y dejarnos empapar por sus palabras.

Abrir puertas: la de nuestra casa, a los amigos y a los que no lo son tanto. Abrir nuestro corazón.
Tened paciencia: con los hijos, con los abuelos, con la pareja, con las contrariedades.

Respetar al otro y sus diferencias, lo que nos gusta de el y lo que no nos gusta tanto.

Poner paz donde hay discordia: podemos ser sembradores de paz en medio de tantas discordias, discusiones y disgustos.

Hablar bien de los demás no cuesta dinero y también nos hace sentirnos bien.

Confiar en las personas, nos permite vivir la vida con libertad y transparencia.
Compartir nuestro tiempo con alguien, a veces es lo que más nos cuesta y a la vez es lo que más aprecia el otro.

Sembrar ilusión: nos hace disfrutar de la vida y de los acontecimientos con intensidad.

Ponerse en el lugar del otro: que no es más que tratar de ver el mundo como el o ella lo ve.

Ser tiernos, a veces sin darnos cuenta somos ásperos, se nos olvida sacar la ternura que llevamos dentro.

Cada uno de nosotros te ofrecemos Señor, aquello que somos capaces de hacer en la realidad en que vivimos, este será nuestro granito de arena para lograr que se note tu presencia esta Navidad.
Acéptalo Señor

